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EL ECO NACIONAL 
DIAEIO POLITICO 

P a a l » s d« •a§(!rkioa. 

Id Madrid, en la Admisiatra-
ciOD. callo de la Biblluteca, súme-
ro 7, entresuelo izquierda, diri-
gíéDdoseal AdmÍDÍs(rador,DJuan 
óurcla de la Pedrosa. 

Los precioít de la aoscridon au-
BOQtan una peseta por trimestre 
Sirando i cargo de los suscritoiex. 

El vicio del sisleoia 
Al comparar I& soliciiud j celo que, por loa 

intereses materiales del país , mos t raban los 
ant iguos procuradores en Cortas, que rega-
teaban & loa reyes con t an ta tenacidad todo 
gasto innecesario y todo aomento en los im-
puestos; con la docilidad y la condescendencia 
de ios modernos, que han mirado impasibles 
derrocharse la hacienda nacional, sin ente-
r a r s e siquiera de ello, y sin asist ir tampoco & 
discuí lones de los presupuestos, prometimos 
s e ñ a l a r los motivos de tan sensible diferen-
cia, y varaos a cumplir puntua lmente nues -
t r a pa labra . 

A dos pueden reducirse las caosas m á s do-
minantes del hecho en cuest ión. Es la prime* 
r a la corrupción electoral, y la segunda l a s 
condiciones genera les de nues t ra prensa pe-
riódica. 

Desde la inaugaracion del s is tema repre-
sentat ivo, las elecciones en Eapaña han sig-
nificado casi exc lus ivamente (con r a r í s imas 
excepciones) la voluntad incontras table de 
kis ministros, quienes al disponer de los re-
sortes políticos y adminis t ra t ivos tradiciona-
Íes ó nuevamaote creados, aseguraban el 
éxito de las elecciones y decidían soberana-
mente los resultados del sufragio. Asi ha po-
dido darse el ex t r año espectáculo de que en 
las innumerables elecciones que desde hace 
t re in ta años ban tenido l u^a r en Eapaña, ni 
UD solo ministerio ha quedado derrotado en 
ellas. 

Bl resultado inmediato del fenómeno ha 
•ido que, en lugar de personajes de a r ra igo 
en el pais, verdadera expresión de sus fuer -
zas vivas y de sus g randes intereses, hayan 
fen .do coü pasmosa frecuencia á represen-
ta r le en los Cuerpos Colegislativoa hombres 
advenedizos, aventureros sin conexion algu-
n a con el distr i to que represen taban , ni in te-
r é s nacional en que se resolvieran en uno ú 
otro sentido I rs cuest iones que se relaciona-
ban con la industr ia, la agricul tura ó el co-
mercio del pais. 

Excusado es añadir que, equivocado el 
principal fundamento de la representación, 
cae por el suelo to lo el edificio. En luga r de 
aquellos c iudadanos Independientes, que mi-
raban f ren te á f rente al poder apoyados en su 
posicioQ social y en el prestigio que gozaban 
entre sus conciudadanos, verdaderos Catones 
qoe ningún poder humano era capaz de cor-
romper ni doblegar, hemos tenido por regla 
general hombres complacientes, domésticos 
elevados, protegidos audaces , ambiciosos que 
todo lo han sacrificado al a f a n de hacer car-
re ra ; gentes, en fin, que de nada se acorda» 
ban ni les importaba que el país sufr iese ago-
biado por los impuestos y vejámenes, que 
• l íos , sin propiedad, sin intereses comercia* 
les ni industriales, en manera a lguna habían 
de soportar . 

A lo dicho hay que a g r e g a r el c a r i c t e r de 
nues t ra prensa, pura y exclusivamente polí-
t ica. Comparándola coa la de o t ras naciones, 
especialmente las más adelantadas , se echa 
de ver al momento la diferencia de que mien-
t r a s a l l i l a política del dia es lo accesorio, 
const i tuye aquí en t ra nosotros lo principal. 
Estas cuest iones personales , es ta e te rna 
ch i s moer a fía que l lénalas columnas de nues-
t ros innumerables periódicos, apenas tienen 
cabida ea los severos diarios de Londres, de 
Berlin y áun da Par is . Las grandezas de la 
pa t r ia y las peripecias de todas las naciones 
ocupan en ellos el lugar que nosotros conce-
demos por entero á chistes, insultos grose-
ros, noticias é insubstancialidades, de que no 
repor ta el pais la más leve ventaja. 

Atendida la influencia decisiva que en las 
naciones modernas ejerce la íostitucion de la 
p rensa , fácilmente se adivina que han de que-
dar postergados loe iniereses más vitales del 
pais desde el momento que la hoja diaria no 
les presta atención ni les concede la menor 
impor tancia . Vinculada la profeaion de escri-
bir y l igada es t rechamente con la de rapre-
eeniar al pais en sus Córtes, ambas á dos es-
tán igualmente desconcer tadas y sacas de sa 
quicio, en perjuicio real y verdadero de los 
huér fanos y abandonados in tereses de la na-
ción. 

No creemos que España pueda resistir 
mucho tiempo una situación tan i r racional y 
•violenta. Resa l t a de ello que todo e s aquí fic-

ticio, la representación legal y la representa-
ción moral. En t re tan to el pais calla y su f r e 
y ve a u m e n t a r sus ca rgas sin esperanza de 
remedio; porque todos cuantos part idos se lo 
ofrecen, es tán no menos viciosamente o rga-
nizados. La reacción sólo puede nacer del 
pais mismo, cuando se decida á l levar al Par-
lamento sus hombres y su voluntad, como 
también & secundar á los que por sus intere-
ses se desvelan. Más esto, ^cuándo seráT 

Sin lomas morbosos. 
Bajo es te solo epígrafe vienen comprendí-

dos los sucesos de que se ocupa en estos días 
la prensa: el descubrimiento de un petardo en 
los pasillos del Congreso, la invasión del san-
tuario de las leyes por personas sospechosas, 
la frecuencia de asesinato*, la mendicidad y 
aun la cuestión de los suplicatorios, que se 
ventila en las columnas de a lgunos periódi-
dicos. 

Todo esto, añadido al tono agresivo é ím-
p<>rtinente que de algún tiempo á esta par te 
han adoptado algunos órganos d e l a o p i n i o n 
pública, obliga á pensa r ser iamente en un es-
tado social, que dá tan tristes y desconsola-
doras manifestaciones. Aunque *n todas par-
tes eueeen habas, como dice el adagio, duda-
mos que en par te alguna se vean amontora* 
dos tantos s in tomas de descompoaicion mo-
ral y económica como los que ce advierten á 
nues t ro alrededor. 

No tenemos inconveniente en a s e g u r a r qae 
el origen principal de los males consignados 
y otros que no necesi tamos referir , es t r iba 
en la absurda organización de nues t ra vida 
administrat iva. Cuando el Estado se convier-
te en una espacie de/aíans¿erío. que d isper-
sa á manos l 'enas sus favores entre los pro-
tegidos, prodigándoles generosamente opípa-
r a s dotaciones que no responden á servicios 
prestados, cuida de sus familias, ex is ten tes 
y pós tumas , con ma te rna l solicitud, y lea 
distribuye dadivosamente los productos de 
los sudores generales, dejando al país pro-
ductor abandonado á sus propias y doloro-
eas iniciativas; es na tu ra l que todos se dis-
puten con fu ror el lugar de los privilegiados, 
convirtiéndose la vida en un pujilato terrible, 
en el cual se echa mano de toda clase de re-
cursos para l legar al codiciado festín. 

Supongamos por un momento qu8 el poder 
nada tuviera qae dar á sus hechuras y ahi-
jados, porque la administración tuviera he r -
méticamente ce r radas sus puer tas á los favo-
ritos; y que el Gobierno no fue ra el cuerno de 
Amaltea, que repar te la abundancia á los 
que es tán á su alrededor, sino el severo ejer-
cicio da un espinoso sacerdocio. Entonces des-
aparecer ian por ensalmo caai todos los s ín-
tomas que hoy entristecen nues t ro horizonte 
social. Veámoslo. 

Esos petardos que el mejor dia estal lan en 
el Congreso pa ra amedren ta r á los ac tuales 
legisladores y obligarles á dejar el puesto 
que otros pretenden; e samnl t i tud que ans io-
s a acuda á los salones del Congreso para 
agenciar destinos y recoger los f r a g m e n t o s 
que caen de la mesa del presupuesto; es ta 
prensa que escribe con híel y monta sus co-
lumnas con dinamita para derr ibar lo exis-
tente; eaa poblacion flotante qae merodea en 
l a s grandes ciudades, s iempre propicia al des-
órden y a l es .ándalo , en vez de dedicarse á 
profesiones mecánicas, productivas y hon ra -
das} todo esto desaparecer ia con el aliciente 
que lo est imula y fomenta, convirt iéndose 
in s t an táneamen te la nación en una ba lsa de 
aceite, ó mas bien, en an Para íso nunca t u r -
bado por vientos y furiosas tempestades. 

Es verdad que gran par te de c r ímenes co-
munes que se cometen no tienen relación di-
recta y visible con la causa que hemos seña-
lado; pero la ti«nen tal ve» secreta é indirec-
ta. Cuando las clasbs inteligentes, las capa-
cidades de la nación, salen de su cauce y 
en vez de fecundar el suelo con s j riego vjvi-
ftcante, se pierden estér i lmente en los desier-
tos de una política sin ideal, es consiguiente 
que las ciases inferiores resulten embruteci-
das , empobrecidas, l levadas á estos excesos 
criminales, hijos genuinos de la miseria y la 
inmoral idad. 

Lo mismo en el órden patológico que en el 
social, hay que mi ra r las cosas en su conjun-
to. Todo es tá vinculado y de un mismo prin-

cipio, feliz ó desdichado, nacen l a s m á s le ja-
nas y opuestas consecuencias. Podemos ha» 
bernos equivocado al señalar el gérmen de 
nuestro estado morboso, paro forzosamente 
reside en una causa general , que es preciso 
a t a c a r con enérgica resolución; pues cada 
día son mas pavorosos y a l a r m a n t e s los sín-
tomas . 

ECOS POLITICOS. 

Notable por más de un concepto fué el 
discurso que ayer pronunció en el Congreso 
el ex-mínistro conservador Sr. Villaverde 
con motivo del debate sobra el proyecto de 
contrato con la Trasat lánt ica . 

No sólo des t ruyó cuantos argumentos se 
han expuesto contra dicho contrato, sino que 
demostró de modo brillante ó incontestable la 
bondad y conveniencia que en t raña pa ra los 
interesps generales del pais y para los del Te-
soro público, siendo muy celebrado y felicita-
do el orador por la a l ta ra de sus razonamien-
tos y por la corrección de su discurso. 

Despues hizo también uso de la palabra el 
señor ministro de Marina, para decir que ha-
bía aceptado la real orden da 5 da Agosto de 
1886 sólo en una de sus par tes y que al llegar 
al ministerio y t r a t a r s e en Consejo de minis-
t ros del proyecto que se discute, ni se some-
tió ni le convencieron sus compañeros de la 
bondad del contra to sino examinado por él y 
visto el informe de su antecesor , el general 
Beranger , desde luego formó concepto propio 
del asunto aceptando todo el informe de su 
antecesor, inénoa lo relativo al desplazamien-
to y á la velocidad de los buques. 

La discusión de es te asun to aún cont inuará 
dos ó t res sesiones; pero el país puede ya juz-
ga r y seguramente ba juzgado respecto á la 
necesidad y venta jas de la renovación del 
contrato. 

También censuró el Sr. Villa verde al dipu-
tado Sr. Laviña porque este último al ocupar-
se el o t ro dia de las subvenciones, lo hiciera 
solamente en el concepto de tonelada y no en 
el de tonelada y milla, que es el verdadero 
modo de juzgar la cuestión y de establecer 
comparaciones con las concedidas á líneas ex-
t ran jeras . 

Invitados por el Sr. Martos, s e reunieron 
ayer en el Congreso varios periodistas des-
pues de te rminada la sesión. 

En dicha reunión se acordó por el señor 
presidenta facilitar á cada periódico político 
diario de Madrid una papeleta para el salón 
de Conferencias á nombre del director y o t ra 
para uno de ¡os redactores. Estas papeletas 
t endránca rác t e r t r ans fe r ib l eácua lqu ie rao t r a 
persona da la redacción, siempre que se avise 
á la secretaria del Congreso para que s e h a g a 
el cambio de nombre . 

Además, á los periódicos «El Imparcial , i 
• Ei Liberal», «Rl Globo», cLa Corresponden-
cia» y cLa Epoca» se les facili tará una ta r je -
ta más pa ra ot ro redactor, siendo como aque-
llas de ca rac te r t ransíerible. 

Los directores de periódicos de Madrid for-
m a r á n una comibion que informe al presi-
denta del Congreso de los corresponsa 
les de la prensa de provincias y del ex t r an -
jero notor iamente conocidos como tales pa ra 
que se Ies ext ienda el pasa correspondiente. 

A l a reunión, que terminó con un voto de 
gracias al Sr. Martos, propuesta por el señor 
Mellado, asistieron los directores de «El Im-
parcial», <G1 Globo», «El Liberal», «La Epo-
ca», «La Iberia», «La Regencia>, «La Opi-
nión» y EL Eco NACIONAL; y r ep re sen tan t e s 
de «La Correspondencia», «El Resilmen», «EL 
Progreso» y otros. 

Después de un largo eclipse hemos tenido 
el gusto de ver en nues t r a redacción »E1 
siglo.» 

o , pa ra darle un nombre más conocido, el 
órgano del Sr. Nido. 

Que ha vuelto al estadio político pa ra decir: 
«La pr imera etapa de la fusión ha con-

cluido. 
«Pronto comenzará la segunda» 
Y luego la tercera y ddspuós la c u a r t a , y 

más tarde... hast-» , ' la cuenta. 
Qae es lo desceparan a para el colega. 

Confiesa «La Fe» que no estuvo presente al 
acto de recepsicn del Sr . Pidal en la Acade-
mia y que no ba leído su discurso; sin embar -
go dice: 

No dudamos de lo primero, ni aun de lo s e -
gundo; solo que hay algo qne considerar en 
lo de la recepción y U concurrencia, y algo 
que reba ja r en lo del catolicismo del ^utor del 
discurso, ya que no i'el discurso mismo. 

E«to se llama juzgar ópr íor i . 
O por inspiración d é l a s Musas. 
Bien puede decirse al Sr. Pidal: ¡cría cuer-

ros/. . 

Al fin, hemos podido aver iguar á qué escue 
Is pertenece «El Resumen:» Contestando al 
«Liberal,» dice 

«Nuestro apreciable é indefinido coletra es 
nuest ro enemigo por espíritu de ascuAla. 

Resal ta , puss, que el órgano da los refor-
mistas, es en política homeópata. 

Es decir: quiere las reformas y la libertad 
por pequeñas dosis. 

¿Habrá escrito esto algún amigo del señor 
Romero Robledo? 

«Las Ocurrencias» nos descubre lo que pasa 
á su alrededor, y dice f rancamente: 

«Las conversaciones al tas y bajas, los ru -
mores saperñc ales y subterráneos no hablan 
en este momento histórico más que de modifi-
cación níoisterial . ¿Para cuándot^ParaquiénT 

En pró de quién? ¿Habrá ponderación? ¿No 
habráT ¿Qué dice Becerra? ^ Por qué tiene me-
jor color Vega de Armijo? ¿por qué sonríe don 
Venancio.» 

Estas son las patrióticas preocupaciones de 
los conservadores . 

Nota beite. 
¿Habrá crisis? ¿Para quién? 
lOh grandes hombree! salvadores de la so-

ciedad. 

El «Siglo fnturo» trascrib» y aprueba nna 
declaración del «Intransigenie, de Zaragoza, 
del cual tomamos el siguiente párrafo: 

«¿Acaso porque el partido carlista se deci -
da á íomar par te en las elecciones municíps-
Iss as ha de creer que renuncia á n inguno de 
sus principios ni que establece uniones, cua 
lesquiera que sean, con l o s q t i e s e l laman á 
sí mismos partidos leyaleal 

BLOS que tal creen s < equivocan last imes» 
mente.» 

Pues es fácil equivocarse. 
Porque pasarse loa años abominando de 

los procedimientos liberales, para venir a 
pract icarlos y hacerse sus eó/np/iees engaña -
rla á cualquiera. 

Sin embargo, sí no es así y prefisaen vol-
ver al campo... peor para ellos. 

Importantís imos datos expuso ayer en el 
Congreso el Sr. Villaverde pa ra demos t ra r 
que la subvención propuesta en el proyecto 
de contrato con la Trasat lánt ica ea inferior á 
las que tienen acordada en el ex t r an j e ro las 
compañías de lineas similares, Hé aquí algu-
nas comparaciones; 

Linea de las Antillas 
Trasa t l án t i ca española: Andar, l i óO á 12 

millas (Mjr hora.—Subvención por millas 10,18 
pese tas . 

Trasat lánt ica f rancesa áMéjico:Hem, 11.M. 
—Idem, 10,27 id. 

Linea de Filipinas 
Trasa t lán t ica española: Andar, 10 a 12. Sg 

millas por hora.—Subvención por milla, 7,15 
pesetas. 

Lloyd da Bremeo: Idem. 11,50 á 12 id.— 
Idem, 7;31 id. 

Compañía Rubatíno.—De Génova á Bom-
bay: Idem, 9 á 10 id.—Idem 9,80 id. 

Idem i d , - D a Génova á Singapoori?: Idem 
Idem.—Idem, 10.25 id, 

Mensajer ías mar í t imas francesas: Idem, 
13 id.—Idem, 10,66 id. 

Compañía peninsular y oriental (inglesa): 
Idem. 10,50 id.—Idem, 11,20 id. 

También justificó lo erróneo da los cálculos 
del Sr . Laviña, toda vez que, est imando la 
subvención por tonelada y milla, resulta quo 
en la linea f rancesa del Havre á Nueva York, 
que hace anualmente 104 viajes, resulta á 41 
milésimas de peseta, y en la TrasatLintica 
española 20 milésimas por 72 viajes á las 
Antillas y 15 por 26 á Filipinas. 

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional 

Las c8DcesioDfs de coadros dtl Hnseo 
NACIONAL. 

Sobre este asunto ha publicado <La Regen-
cía» UD articulo destinado & combatir loi en-
víos de cuadros á los ayuntamientos de pro-
vinciae, cal i f lcaadoel ¿echo de ilegal 6 injus-
tificado por par te de lmin i s t roqae loa concede, 
«para colocarlos en una s a l a d o sesiones de 
«D concejo, sin duda pa ra recrear la Tísta de 
los concejales.» 

Prescindiendo de lo irrespetuoso que es ta 
f rase resul ta pa ra los ayuntamientos , y per-
sonas que los c o m p o n e n ^ a » e quesuponemos 
escr i ta por el coief^a sin ánimo ofensivo p a r a 
K representación de casi toda España, vamos 
a hacernos cargo de los a rgumentos que en 
3! articulo de que nos ocupamos se contienen, 

ó a !o menos de los más principales, j & de-
fe r^der de paso al ministro que otorga tales 
concesiones, con lo que procuramos demos-
t r a r á cLa Regencia» la utilidad de^utCar cua-
dros al Museo, como el colega dice 

Ame todo, mani fes ta remos cuánto nos ma-
rü villa el tono enejado y quejumbroD del dia-
rio d») la calle de San Agustín, que de seguro 
e^<':ribió el aludido articulo sin meditar sobre 
1)] asunto. 

Que estos cuadros son propiedad de U Na-
. iuQ, muy bien, es tamos conformes: que la 
voluntad de un ministro no es bas tan te para 
•li^poner da ellos; es te es el g r an cargo que 
«La Regencia» fulmina con t ra el señor minia-
' ro, y esto si que ya no nos conforma, porque 
lo impide la más sencilla d é l a s razones. La 
de que ningún ministro ha dispuesto de un 
solo coadro perteneciente al Museo Nacional 
6 al ministerio de Fomento. 

Di«pofier, caro colega, es una d é l a s notas 
del derecho de propiedad, la más eñcaz, tanto, 
que desde el momento en que el propietario se 
desprende de la facultad de disponer, se des 
prende de la propiedad: mas no t r a t amos aquí 
de derecho, sino de pinturas , y haremos so-
lamente notar & «La Regencia, «que el minis-
t ro no dispone, porque no es propietario de 
los cuadros en cuest ión. 

Esto prueba que tampoco los regala , ni mu-
cho ménos; esos cuadros van á esos pobres 
municipios que «La Reg)>ncía mira de alto á 
bajo, en concepto de depósi toáel los confiado, 
y psie depósito, y no reg*lo, palabra que ej 
colega debe bor ra r del título de su articulo 
de ayer , t i fne t an tas razones que lo abonen, 
justifiquen y hasta exi jan, en nombre del pro-
greso y de la cul tura de España, porque Es 
paña es ali^o m á s que el espacio comprendido 
en t re la Guindalera y el Manzanares , har to 
necesitada de est imulantes é iniciadores de 
HUB actividades art íst icas, dormidas en casi 
lodos los pueblos pequeños, por faltade medio 
ambiento adecuado, 

Pero la c a u s a de que el colega piense como 
piensa, ns simplemente la creencia de que, 
como arr iba queda apuntado, Madrid es por 
si solo Kspaña entera , creencia por completo 
fal ta de ju<itícía, porque Madrid no es otra 
cosa que u a paeblo tan digno de la solicitud 
de los gobernantas, como cualquiera otro de 
la nación. Ni más ni menos. 

Mas como tenemos poco espacio, j hay más 
días que loganizas para t r a t a r este asun to — 
si «La Regencia» gus ta discutirlo—condensa 
remos iodo lo que podamos, algo de lo que 
aobre este asun to pudiéramos decir. Es á sa-
ber . 

El .Mus-:o, tiene en sus sótanos infinidad de 
cuadroK, todos de mérito, aunque solo sea 
como datos para la historia del a r t e pictóri-
co, que carecen de público que los examina y 
estudie, y son por tanto inútiles allí, y en los 
mal t ra iadosconce josáque«La Regencia» alu-
de, tendrán coloracion decorosa.Además, mu-
chos da ellos no avaloran nues t ra inestima-
ble coleccion del Museo, el cual nada pierde 
con pr ivarse de lo que ni s iquiera encuent ra 
boepii 'asr io asilo (por falta de lagar) en sus 
pare:.iis.—¿Nnes na tua ly just is imo que estos 
cuadrcs soorantes , paseo á ser la base de pe-
queños m'jsdos provinciales, ó muoícipales, 
de que t^ii encasa es tá nues t ra nacionT Por-
que suponemos que «La Regenda», no consi-
de ra ra estos pequeños museos como opues-
tos a la diíusion de la cultura ar t í s t ica . Ver-
dades que muchos que vean un cuadro colga-
do eii el «alón de su respectivo municipio, s e 
quedaran tan frescos; pero 400 habrá alguien 
que al ver eu un rincón de España, en s u 
pueblo natal, una obra buena, sienta de im-
proviso en el fondo de su ser la intima con-
uiocion del que por primera vez vislumbra 
loH gloriosos explendores del maravilloso cíe-
lo del arte? 

Hemos de terminar aquí, mal que nos pese, 
esta brevísima refutación á «La Regencia,» 
de cuya sensatez y buen talento esperamos 
que cambie de opinion en este articulo, no 
por nues t ra propia virtud, nada de eso, sino 
por la razón que a b o n a n u e s t r a s pa labras , en 

l a i que (La Regencia» verá seguramente «I 
na tu ra l desenvolvimieclo á poco que, medite; 
•o ilustración y la buena voluntad conque 
mira esta asunto , son pa ra nosotroB prenda 
da ta imparcialidad de s u jaicio. 

ECOS EXTRANJEROS 

R a l s a H a 
Aunque un tan to tranquilízadoraB las noti-

cias que de Bulgaria se reciben, no dejan de 
tener algún motivo de a la rma; mucho más 
si se tiene en cuenta que el órden público en 
aquel pais puede a l t e ra r se de un momento á 
otro, pues es sabido que 110 cesen los revolu-
cionarlos en su. ta rea de promover disturbios. 

La regencia búlgara ba declarado que re-
s ignará sus poderes si las g randes potencias 
designaban al principe de Bulgaria; pero en 
esto es imposible un acuerdo, pues Rusia 
mant iene su actitud cont rar ia á toda solucion 
en el asunto de losBalkanes . 

El principe Alejandro de Battemberg ha in-
formado de una m a n e r a categórica á la re-
gencia búlgara, que si fuese reelegido prínci-
pe de Bulgaria no acup ta r i aen ningún caso 
el trono. 

llalla. 
Ya se ha podido resolver la crisis del minis 

terio italiano, formándose al cabo de dos me-
t e s el siguiente ministerio. 

Depretis, Presidencia y Negocios ex t ran je -
ros . 

Grispi, Interior. 
Zanardelli , Just icia. 
General Viale, Guerra. 
Porin, Marina. 
Maghani, Hacienda. 
Yaracco, Obras ptiblicas. 
Cappino, Instrucción pública, 
Grimaidi, Agricultura. 
Lo más importante es qus al conde de Ro-

bilant no figura en este Gabinete, lo cual debe 
atr ibuirse á la viva oposicion de que era ob-
jeto por par te de los grupos de la izquierda. 

Fraecla y Alemania 
La (Gaceta de la Alemania del Norte», ór-

gano genuino del principe de Bismarck, ba 
publicado un articulo análogo al que inser to 
el dia anterior *Die Post», y que t an ta impre-
sión produjo en Par í s . 

Dicho periódico se ocupa en el incidente de 
Eyrolles, empleado del ministerio de la Gue-
r ra , y af i rma que los diarios franceses, y en 
par t i cu la r los partidarios del general Bou-
langer , aprovechan cualquier pretexto pa ra 
dirigir nuevos a t aques á Alemania. 

Algunos periódicos f ranceses contestan con 
bas tante viveza á loe violentos a taques del 
«Die Post» y de la «Gaceta de la Alemania 
del Norte», de Berlín, cont ra Francia . 

Las correspondencias de la AIsacia y la 
Lorena dicen que allí se vive bajo el régimen 
del te r ror ; continúan las expulsiones y las 
prisiones da las personas que manifiestan 
simpatías por los f ranceses . 

Lab Irlandeses en Amérlea. 
La Liga nacional del Canadá prepara ana 

serie de «meetings» para protes tar contra la 
conducta del marqués da Landsdowine, gran 
propietario irlandas, contra sus colonos. 

Como es de temer que esto dé lugar á gra-
ves desórdenes en el Canadá, el Gobierno de 
es te dominio britanioo ha declarado que está 
resuelto ¿ reprimircon la m i y o r energía toda 
agitación. 

Alemania. 
Las noticias qua de Berlín se reciben no son 

muy sat isfactorias por lo que á ¡a salud del 
emperador Guillermo se refieren. 

Di cese que el anciano monarca es tá muy 
abatido, que sus fuerzas disminuyen y que 
se queda dormido con la mayor facilidad, lo 
cual se interpreta como un mal s ín toma 

Ras la 
Los periódicos rosos convienen en que las 

relaciones entra Franc ia y Rusia son muy 
cordiales. 

A pesar de las noticias propaladas por al -
gunos diarios ingleses en sentido contrario, 
es ya oficia! la partieipaciou de Rusia en la 
Exposición de Par í s de 1889. 

£1 crímeD de la rpe Monlai^Dc ea Par ís . 

EL CUERPO DBL DELITO. 

En la alcantari l la de la calle de los Már t i res 
se ha encontrado, no sólo f ragmentos bastan-
te considerables da a lha jas de oro, elao que 
también la hoja rota de un enorme cuchillo. 

Es u n a hoja muy afilada, t r iangular , pun-
tiaguda y encorvada. Quedan de ella dos ter-

cios de su total longitud, y s a aspecto indica 
que no ha sido ro ta casual , sino deliberada-
mente. La f rac tura , aunque limpia, e s t á Uge-
raman te encorvada; parece quela hoja, ence-
r r a d a en un estuche, ha sido ro ta en seguida 
por medio de un violento esfuerzo. 

La señora Sabattier ha declarado qos unos 
d i ' j án tes del crimen regis tró la maleta de 
Pranzini movida por los celos, y encontró en-
vuelto en un lienzo un fuerce cuchillo da caza. 

Aquella misma noche, hablando con P r a n -
zini, le dije: T ra t a s , sin dada, con muje res ca-
sadas y temes al marido. {Guardas por eso en 
tu maleta un cuchillo de cazaT 

—Nó, me replicó; pero es conveniente cuan-
do se via ja ir a rmado . 

ElJuez de instrucción hizo una p regun ta 
acerca del cuchillo á Pranzini, quien, después 
de reflexionar un momento, respondió: 

—Si, me acuerdo de eso; pero el qus tuviese 
ese cuchillo en mí poder no tiene nada de ex-
traordinar io; me lo prestó no recuerdo quién 
y se lo be devuelto. 

DBCLARACiOKBS FACULTATIVAS 
El Dr.Brouardel, que ha hecho la au tops ia 

d é l a s victimas de la calle Montaigne, ha ido 
á visi tar en el teatro del crimen el lecho de 
Ana Gremeret , donde fué asesinada la niña 
María. Ha probado que las sábanas y la al-
mohada estaban cosidas por dieciseis puñala-
das, a lgunas de las cuales son poco visibles. 

Muchos de los golpes sólo tienen t r e s cen-
tímetros de extensión, lo cual parece demos-
t rar que el a r m a e r a puntiaguda y la hoja lar-
ga y fuerte . 

MÁS DETALLES 
Al día siguiente del crimen, Praoziní llagó 

h a c í a l a s doce, en un coche de alquiler, á la 
puerta de la casa de la calle de los Márt i res . 
Al bajar del ca r rua j e pidió al cochero qus le 
esperase, y se dirigió al cuar to que ocupaba 
Mad. Sabattier, donde permaneció cerca de 
dos ho ra s . 

El cochero que le t rajo, inquieto por tan 
l a rga tardanza, tomó informes de la portera 
pa ra aaber si s a cliente e ra conocido en la 
ca sa y si ésta tenia dos salidas. Pranzini bajó 
mientras esta conversación tenia lugar, 7 di-
rigiéndose al cochero le dijo sonriendo: 

—Ya empezábais á creer qua me había m a r -
chado sin pagaros . Tranquilízaos. Y j no soy 
un pillo. 

Subió al coche después de dar al cochero 
una dirección. 

Pranzini había cambiado de t ra je en casa de 
Mad . Sabatt ier . 

Cuando tomó el coche á las diez de la m a -
ñ a n a en la c^klle da Richalíeo, es taba vestido 
con un pardesús gris y llevaba sombrero de 
copa. 

Al bajar de casa de su amante vestía un pa-
letot marrón y sombrero hongo. 

El cochero que condujo al presunto rao ea 
buscado por la policía. Su declaración podrá 
suminis t rar á la justicia indicios preciosos. 

También busca la policía: primero, al co-
chero que guiaba el ca r rua je qus Maie. Sa-
battier declara haber tomado sola en la plaza 
da Bourdaloue para ir a l a estación de Lyon, 
donde debía encontrar á su amante ; y s egún -
do« á a n a señora Benedettí, que habita en el 
barrio de los Campos Bliseos; era int ima ami-
ga de María Regnault , y con frecuencia iba á 
vis i tar la y á a lmorzar con el la . 

INDIOACIONES ANTROPOMÉTRICAS 
Esta tu ra , un metro S9 centímetros. 
Longitud de los brazos abiertos, un me-

tro 70. 
Ancho de la cabeza, 155 milímetros. Lar-

go, 192, 
Longitud del pié, 34S mil imetroi . 
Longitud del dedo corazon, 109 mil ímetros . 
Color de los ojos, pardo verdoso. 
Par tí ca tar i dad, se roe las uñas . 
Estudiando e s t a s medidas con re laciona los 

términos medios, se ve que Pranzini tiene el 
pié, y sobre todo toa dedos, muy pequeños 
con relación á sa e s t a tu ra , que e s superior en 
cuatro cent ímetros á la e s ta tu ra ordinar ia de 
los franceses. Calza el 37. 

En cuan to á la longitud de los brazos qua 
los cr iminal is tas i tal ianos, Lombrero, por 
ejemplo, creen que es muy exage rada en los 
criminales, en Pranzini es de tamaño normal ; 
es decir, qae sólo tiene dos ó t ras cent ímetros 
m á s qae sti e s t a t u r a . 

CARTAS 

No dejan de encerrar cierto misterio las dos 
ca r tas encontradas en casa da María Reg-
nault como procedentes de Gastón Geíssler, 
pero que muchos creen fue ran esc r i t a sy aban-
donadas alli intencionalments por P ranz in i 
para desor i en ta rá la jus t ic ia . El dictámen de 
los peritos es el qua h a r á luz en es ta inci-
dente . 

Una de ellas dice as í : 

cNaney 4 de Marzo 
»Mi querida María: Yo no paedo vivir sin 

tí; m a ñ a n a me tendrás en Pa r í s . Te doy g r a -
cias por los 500 f rancos que me has enviado. 
Gracias á ellos he podido verme libre de u n 
acreedor que ma asediaba. Has ta m a ñ a n a s e -
g u r a m e n t e . Te llevaré un re t ra to tuyo q a e b » 
mandado retocar.—Ta Geitsler.* 

En la o t ra se queja de no haber podido v e r -
la después de su regreso; os del 14 de M a r z o 
y dice así: 

«Mi querida amiga: Estoy desesperado por-
que llevo aquí dos días sia poder ab raza r t e . 

»Me has dicho qua ir ías es ta noche á la 
Opera . 

»Te e s p i r a r é á la salida, y si El nosa le con-
tigo, irá á a b r a z a r t e 

»Tú GizstOK has ta muer t e . 
»P. S.—No te olvides de quemar mis c a r -

t i tas.» 
Aquí parece vis lumbrarse una vez m á s e l 

empeño de hacer aparecor en el d r a m a dos 
personalidades pa ra descargar la r e sponsab i -
lidad en la que no se encuentra por par te a l -
guna . 

DSTALLBS DBL HBCH5 
De las autopsias se deduce que las vícti-

m a s no fueron degolladas de golpe, sino que 
recibieron var ias cachi l ladas. 

Las incisiones tenían cerca de t res centí-
metros de aber tu ra . 

En las almohadas de la cama qae ocupaba 
la n iña Mar ía Guerneret se han advert ido 
huel las de 16 puña ladas . 

La lucha entre el ases ino y sus víctima» 
debió de ser terrible. 

Créese que el criminal es taba desnudo 
cuando cometió los asesinatos; los agentes 
de policía andan buscando por t o l o s los e s t a -
blecimientos da baños las huel las del en q t » 
quizá debió da baña r se para perder todo r a s -
t ro de la s a n g r e con que sin duda e s t a r i» 
manchado . 

KtJEVAS DECLARACIONES 

Ha sido l lamada á declarar Mad. D a g e n n e . 
de quien fué dependiente Pranzini. Pero ta-
les a labanzas ha prodigado á ó s t e , que h a n 
l lamado la atención del juez, y se sospecha 
sea poseedora de ciertos secretos del preso 
que podrían hacer mucha luz. 

La del cochero que llevó á Pranzini á v a -
rios puntos la m a ñ a n a siguiente á la de la 
perpetración del crimen, tiene poco de n o t a -
ble, s i s e exceptúa el detalle del cambio de 
ropas y sombrero que observó cuando P r a n -
zini ba jó da casa de la Sabattier, calle da los 
Márt i res , 40, y el de que desde allí el acusada 
se hizo llevar por las inmediaciones de la ca-
lle Montaigne, notando el cochero, l lamado 
León Leffovre, y que es tá matr iculado con el 
n u m . 2.140, que Pranzini, al pasa r f rente i 
é s ta , habia bajado la pers iana que daba á la 
par te de dicha calle, y que de pronto, no s in 
cier ta emocion, le mandó dstr la vuelta y se» 
g u i r p o r otro lado. Pero no es tá c o m p l e t a -
mente seguro de que el sujeto á quien l levó 
en su coche sea Pranzini, cuyo r e t r a to le p re -
sen tó el Juez. Sin embargo, las aeña i que 
a n t e s de ver la fotografía habia dado, pcu'e-
cen correspoodsr á las del presunto reo. 

Sus vueltas a l rededor de la calle Moota ig -
oe quizá obedecerían ai deseo de ver el efec-
to de su cr imen y oir los comentar ios de loa 
vecinos y de los curiosoa. 

La policía ha ido enseñando el r e t r a t o d e 
Pranzini á muchos porteros y tenderos de l a 
calle Montaigne, pero sin éxito h a s t a a h o r a . 

NOBYO CARÁCTER DEL PROCESO 

M. Guíllot, juez de instrucción que ent iende 
en el célebre proceso de Pranzini , ha dirigido 
u n a comunicación á «í.a Gaceta de T r i b n n a -
les» haciendo saber al público que cuanto h a n 
reseñado los periódicos respecto á los in te r ro-
gator ios carece por completo de fundamento; 
pues habiendo sido los interrogatorios s ec r e -
tos y no habiéndose manifestado ni á ta Se-
gur idad ni a la prensa, todo cuanto de ellos 
se diga es rea lmente apócriío y encaminado 
a sos tener el in terés público. 

Un bromisia, sin duda, ha querido j u g a r 
a n a mala par t ida á !a justicia, pues parece 
ser que uno de los empleados de tos «vaporea 
moscas» del Sena ha encontrado junto a l 
mueile Voltaire una botella flotante, dentro 
de la que habia un papel escrito que decía: 

«El asesino de la rué Montaigne se ba su i -
cidado.—«Gastón Geissier.» 

Et haber aparecido esta declaración ea el 
mes de Abril, que es la época en que loa f r a n -
ceses dan las inocentadas («poisons d'Avril),» 
deja c la ramente ver el crédito que merece el 
escri to referido. 

El parto de la liliputiense 

Desdólas ú l t imas horas de la noche ante-
pasada se esperaba por ins tantes la noticia 
de haberse verificado el a lumbramiento de la 
liliputiense «Lolilla», que ba tenido el t r i s t e 
privilegio de l lamar sobre sí la atención da 
a lgunos y la consideración de m u c Q u s . a 

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional 

P r ó x i m a m e o t s k h s t r e s de I& t a r d e de 
s y e r s B reunieron en el domicilio de l a des-
v e n t u r a d a enfe rma Io8 doctores Cor te ja rena , 
D.az Pulido, G a r d a Teresa , Marino Paz, Re-
dondo, L&iaro Adradas , Ortega, Garcia Ay-
]loD y Pr ie to , qae babian eido avisados. 

Bt es tado de la paciente e r a m u y g r a v e ; 
s u s faarzas todas e s t aban agotadas . 7 desde 
luego opinaron todos que ser ia preciso em-
plear el «fórceps» p a r a ve r si podía ev i ta rse 
l a operacion «cesárea». La operacion doloro-
s a se intentó, llevóse á cabo con un ins t ru -
mento s i s tema Toed; pero no ae obtuvo el 
resu l tado apetecido, 

La paciente sufr ió un fue r t e a t a q u e de 
«9ciamp8ia>; su vida pel igraba por momen-
tos . y los doctores Ck>rtej8rena y Pulido pro-
cedieron á efectuar la operacioo (ces&rea 
promorte». 

A las c u a t r o menos cuar to en punto se a c a -
bó de e x t r a e r una niña, que media 52 cent í-
m e t r o s de a l tu ra ; es dec i r , dos cen t ímet ros 
mfts da la mitad de la a l tu ra de su m a d r e . 

La recien nacida no daba tampoco g r a n d e s 
e spe ranzas dev i i a l idad . y se la admin i s t ró 
<aub condition» ei a g u a del bau t i smo . 

Todavía ttitia el pulso ce la desgrac iada 
«Lolilla» despues de la terr ible operacion; 
pero un nuevo a taque de <eclamp8ía> puso 

.fln á su exis tencia , y pocos momentos des-
p u e s moria también el desgrac iado sé r que 
acababa de nace r . 

Dascaose en paz la in fo r tunada billetera, y 
Dios quiera que individuos desg rac i adamen-
t e deformes no s i rvan en Madrid de a l imento 
incaüQcable de leyendas como la de e s t a in-
feliz c r i a tu r a . 

ECOS DE TODAS PARTES. 

Ayer se verificó en la dirección genera l de 
Rentas , la subus t a de tabacos de Vuelta Aba-
jo, de la Isla de Cuba. 

Se presentaron dos proposiciones, una del 
Sr . Moreno&2'57 pesetas el k i lógramo y o t r a 
del señor marqués de Campo & 1'74. 

El precio del gobierno e ra 5'32 1]2 pesetas . 
B¡ estado g t n a con la proposición del s eñor 

marqués , re la t ivamente a l tipo de s u b a s t a 
nada ménos que 3.422 920. c i f ra muy impor-
t a s t e que refluirá en beneñcio del pais. 

Algunos. A propósito de esto dice «La co-
rrespondencia» han creido ad iv ina r en estos 
vigorosos r a s g o s del rico marqués , la indica-
ción de los que se propone hace r en favor de 
ta Hacienda, pa ra dejar airoso al ministro y 
a l gobierno, en el concurso p a r a el a r r i endo 
de la r en ta de tabacos. 

Bueno es que los capi ta l is tas acudan, y con 
la competencia vayan ganando los contr ibu-
yentes.» 

Un agr icul tor ba expuesto en el concurso 
regional de Blols un grupo de p a t a t a s de vo-
lúmen excepcional , y enc ima de é s t a s el ex-

positor colocó un letrero en donde r eve laba el 
secre to pa ra obtener aquallos magn íacoa ta-
bércQlos. 

El procedimiento, que es por demás senci-
llo, consis te en supr imi r , cuando las p lan tas 
t ienen diez ó doce cent ímetros de alto, los ta-
llos pequeños del cen t ro , que rodean al t ron-
co, ó loa dos tallos del cent ro que son m á s vi-
gorosos . De este modo la vegeisc ion del tu-
bérculo se desarrol la ap rovechando la elimi-
• a c i o a de aquellos ó rganos . Dice dicho a g r l . 
cul tor que estos magniñeos tubérculos dan 
de 30 á 35,000 k i lógramos por hec tá rea . 

El e n s a y o de este procedimiento es s u m a -
mente sencillo, y no e s t a r í a demás que lo 
empreudieran nnes t ros ag r i i uUores . 

Acaba de hace rse en Nueva-York un n u e -
vo y curioso ensayo con el teléfono. 

Consiste éste en que se aplicó á la oreja de 
UD perro el receptor del teléfono, y el an ima l 
al reconocer la voz de en amo, se puso á la-
d r a r y á l amer el apara to , creyendo que aquel 
e s t aba dent ro . 

Es ie curiosís imo ensayo ba sido objeto de 
vivos comentar ios por pa r te de todos los hom-
bres de ciencia. 

Loa diputados provinciales nombrados p a r a 
f o r m a r la comision que ha de entender en l a 
exposición regional dispuesta por el a y u n t a -
miento do Madrid, son r ep resen tan tes de cada 
uno de los d is t r i tos de la provincia. 

De la presidencia de e s t a comision ha sido 
enca rgado por unanimidad el presidente de l a 
corporación. 

Al hacer los presupues tos , que h a b r á n de 
quedar discutidos y aprobados a n t e s del 15 del 
ac tual , la comision propondrá á la de Hacien-
da la cant idad con que ba de cont r ibui r la di-
putación p a r a el expresado objeto. 

Has t a el sábado próximo no ce l eb ra rá se -
sion la diputación provincial de Madrid . 

Por encon t r a r se l i ge ramen te indispues to 
el señor min i s t ro da Fomento , no se celebró 
anoche Consejo da minis tros , como ae hab ia 
anunciado. 

Ayer despacharon con S. M. la re ina los mi-
n i s t ros de Es tado y Gracia y Justicia, habién-
dose Armado una p ropues ta de condecora-
ciones y o t r a de mag i s t r ados . 

Es t a ú l t ima la publica hoy «La Gaceta .» 

Es m u y probable que el v ia je de S. M. la 
re ina regen te á A r s n j o e z s e demore a lgunos 
dias p a r a recibir en Madrid á S. M. D.* I sa -
bel que ¿ebe l legar á e s t a corte á mediados 
de mes . 

Anoche ae inauguró el Circulo Refo rmis t a . 
Hubo discursos de los S res . L ina res Rivas , 

Romero Robledo y López Dominguez, 7 s u s 
correspondientes ap lausos . 

Síntesis de los d i sca raos : aomos muy libe-
ra les y a h o r a es tamoa en l a oposicion, el por-
venir es nues t ro ; pronto s v e m o s poder . 

Se nos olvidaba decir que hubo también el 
«lunch» correspondiente . 

En la p resen te s emana se l i j a rán en los s i -
tios públicos unoa edictos de la a lcaldía de 
Madrid, de terminando el derecho que t iene 
el público 6 que se le pese el pan que compre , 
á cuyo efecto h a b r á sobre e l mos t r ador de 
todos los establecimiento en que se e x p e n d a 
dicho ar t ículo u n a báscu la . 

S e e s c e p t ú a d e aquel requisi to el l lamado 
pan de Viena. 

U n t e l e g r a m a de Hal i fax (Canadá) , que 
publica «Daly Chronicle.» dice que & c o n s e -
cuencia de una fur iosa tempestad de n ieve 
han quedado sepaltad.is bajo la n ieve 1000 
pe r sonas que s* dirigian en ferrocarr i l d é l a 
linea in ternacional por el Norte de Moneton 

Reina g r a n d e ans iedad por la vida de tan-
tos infel ices. 

En el so r t eo de la Lotería Nacional ce le-
b r a d o a y e r han sido agrac iados con los pre-
mios mayores loa n ú m e r o s siguientes: 

N ú m . 66, con 500.000 pese tas , Madr id; 
10825, con 250.000, Bilbao; 6936, con 120.000, 
Alicante; 1063, con 40.000. Coruña; 4672, con 
40.000, Carabanche l , y 1429, con 40.000, M a -
dr id . 

Con 5.000 pesetas : 11041,9282,9249, 11586, 
9674, 1580, 6012, 7034. 1003, 11563, 9335, 9335, 
10832, 5'J07, 4091, 11698, 8074, 10174, 1842. 
6586, 11412, 7772, 1270, 11248, 2777, 3502, 2007, 
4495. 5303 , 5870, 1233, 1910, 9599, 1383, 71S1, 
7973, 10719. 4472. 8898, 9917, 7965, 7690, 7284, 
1206, 9133, 2809, 6602,8718 y 1701 10.748. 

La cuadri l la de Mazzantini l l egará á Ma-
drid m a ñ a n a miércoles en el t r en expreso del 
Nor te—Ayer desembarcó en el H a v r e . 

Ha sido agrac iado con la encomienda ordi -
n a r i a de Isabel la Católica, nues t ro es t imado 
amigo el entendido r e p r e s e n t a n t e de la em-
p r e s a del t ea t ro Real D. Júaé F e r r e r . 

Kn el ú l t imo Consejo de min i s t ro s s e h a 
acordado el nombramien to del Sr. C a ñ a m a -
que. e x subsecre ta r io de la presidencia, p a r a 
el ca rgo de consejero de M a r i n a . 

R1 Senado es tá r ep resen tado en dicho con-
se jo por el Sr . Merelo . 

Ayer fué recibida en la aud ienc ia por S . M. 
la re ina r egen t e la dis t inguida a r t i s t a del tea-
t ro Real , s eñora Mila Kupfe r , que h a ofreci-
do á toda la famil ia r e a l sus respetos . A i n s -
t anc i a s de S. M., la dioa c a n t ó a lgunas p iezas 
musicales de su selecto reper tor io , s iendo muy 
felicitada por la re ina y SS. AA. RR. La seño-
r a Kupfer aaUÓ p ro fundamen te conmovida del 

real Palacio, haciendo votos por la p rospe r i -
dad de la a u g u s t a soberana , y deseando á es -
te pais, que t a n t o la ha distinguido, todo g é -
n e r o d e v e n t a r a s . 

La señora Kupfer p a r t e m a ñ a n a p a r a B a r -
celona, c o n t r a t a d a p a r a el t e a t ro del Liceo. 

Sinco de Castilla. 

La Adminis t rac ión de este Banco h a acor-
dado que l a j un ta genera l ord inar ia c o r r e s -
pondiente a l ejercicio de 1886 sa celebre en el 
domicilio social ( Infantas , 31) el miércoles 27 
del corr iente mes de Abril, á l as diez y m e -
dia de l a m a ñ a . 

Tendrán derecho de aalatencia , conforme 
de te rmina el ar t iculo 22 de los Es ta tu tos , los 
que posean cien ó m a s acciones. P a r a ejerci-
t a r este derecho habrán de depositar sus ac-
ciones an tee del dia 23 del citado mes ds Abr i l 
en las c a j a s del Banco en Madrid, en las del 
Banco Hispano-Colonial en Barcelona, y en 
casa de los Sres. C. Jacquet y C.' de Bilbao, 
en dicha ciudad. 

En vista dé los r e sguardos de depósitos, b s 
expedi rán á loe in te resados las t a r j e t a s pe r -
sona les de as is tencia . 

Los señores acc ionis tas que t engan ya d e -
p o s i a d a s s u s acciones en n ú m e r o suf lc ien te 
en las Cs j a s del Banco de Casti l la, podrán r e -
coger l as pape le tas de e n t r a d a h a s t a las t r e s 
de la t a r d e det dia 26 del expresado m e s d9 
Abril con sólo p r e s e n t a r sus respec t ivos res~ 
guardos de depósito. 

Loa que no concur ran persona lmente , sólo 
podrán s e r represen tados por un sócio que t e n -
ga derecho de a t i s t enc ia , s iempre que la au*' 
torizacion opor tuna haya sido p r e s e n t a d a e a 
la s e c r e t a r í a del Banco a n t e s del dia de I s 
celebración de la j u n t a . 

Madrid 4 de Abril de 1887.—Por a c u e r d o 
de la Administración, el secre tar lo , Ricakdo 
S b p ú l v b d a . 

Espectáculos para hoy. 
Lar a .— A las 8 y I i2 .—Turno 1. ' pa r .— 

Playeras.—Idilio.—A las 9 1|2.—El dia del s a -
crificio.—A las 10 y li2.—El padrón monicx-
pal.—A las 11 y li4.—Segundo acto . 

Es lava .—A las 8 y 1|2.—Turno 1. ' par .—La 
fiesta de la g r a n v ia .—Para c a s a de loa p a -
drea.—Las bodas de Jeromo.—Segundo a c t o . 

ncPKBMTA 1 C A U S O DS OUFLTS tHIBSTA. 
Mendizábal , 22. 
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Pero habiendo desaparecido aquella gravedad 
declaró el doct:r que dicha precaución era iná t i l 

inaecesaria. 
Ael es que despues de hacerle la cura, como de 

•costumbre, Jobn Colden pasó toda la noche solo 
en su prisión. 

La persona i quien do esperaba ver 7 que pe-
netró por la maSana en su celda fué M. Bardel, 
el jefe délos Tigilante?, & quien Jonathan habia 
acusado de complicidad en la evasión del niSo i r-
landés. 

John Coldec al verle entrar abrió desmesura-
damente los ojos. 

M. Bardel llegaba solo. 
Sin embargo, al poner el pié en la celda de 

John Colden recomendó á éste que guardase si-
encio, colocando el dedo Índice sobre sus labios. 

Enseguida cerró por dentro la puerta de la cel-
da 7 fué á sentarse al lado de la cama del herido. 

—iNo me esperabas ver?—le dijo en voz baja. 
- N o . 
—¿Te figurabas que yo estarla presof 
- S i . 
—En vez de prenderme á mi han puesto preso 

¿ Jonathan. 
—Eso quiere decir que han dado crédito á mi 

declaración. 
—Tu empezaste la obra y el Hombre gris hi-

.20 todo lo demás. 
—¿Y continuáis desempeñando el cargo de jefe 

de vigilancia? 
—Con más prestigio que antes; lo cual me ha 

permitido venir á verte. ¿Cómo sigues? 
—Algo mejor. 
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—¿Crees que podrás dejar la cama'! 
—Por qué me preguntáis eso? 
—Porque te van ¿ sacar de aquí. 
—¡.\h! 
—Tratan de conducirte á Newgate. 
—¿Hoy mismo? 
—Esta noche. 
—jY cuándo seré juzgado? 
—En la sudiercia de pasado mañana. 
—¡Meló temia!—exclamó John Colden—¿Pero 

creei' que podré ver á Susanal 
—Tu hermana? 

—De ningún modo—contestó M. Bardel—Tu 
hermana que estaba castodiada por la policia en 
su propia casa, logró burlar la vigilancia de los 
policemen y escapar, con auxilio del Hombre 
gris. 

—Lo sabia. 
—Y si ella solicitara verte seria exponerse á que 

la prendieran. 
—Es verdad—dijo tristemente John Colden. 
Y luego añadió coa los ojos preñados de la-

grimas: 
—Hubiera querido, sin embargo, abrazarla 

an tes de morir. 
A los labios de M. Bardel asomó una tranquila 

sonrisa, diciendo: 
—Bah! todavía no ha llegado ese extremo. 
—£1 tribunal me condenará.... 
—De seguro. 
—La reina no me indultará.... 
—De ningún modo. 
—De consiguiente.... 
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—Por qué? 
—Porque ni vos ni el médico de Newgate con-

seguirán lo que esperan. 
—No sé como podrás evitarlo. 
—Muy sencillamente; puesto que no seré ahor-

cado. 
El doctor soltó una carcajada. 
—Ya lo veremos, infeliz. Por de pronto esta e t 

la última visita que yo te hago. 
—¿De veras? 
—Y tan de veras como que vaa á ser conducido 

á Newgate. 
El doctor insistió aun en sus proposiciones, sa-

có su bolsa, procuró fascinar á John Caldea coa 
el brillo de algunas guineas de oro... 

El pobre Irlandés desechó todas las seducciones 
y todos los halagos del médico, diciendo: 

—No quiero vender mi cuerpo. Seria necesa-
rio dejar que me ahorcaran y yo no quiero que 
me ahorquen. 

—Todos los que se encuentran en tu situación 
dicen lo mismo, y sin embargo los ahorcan & 
todos. 

£1 doctor salió de la celda de John Colden con 
an humor de todos 'os diablos por no haber podi-
do jugrar una mala pasada á su colega de New~ 
gate. 

Lo cual demuestra cuán grande es el espirita 
de compaSeriamo que existe entre los médicos... 
ingleses. 

Ayuntamiento de Madrid



S I E c o N a c i o a a l 

SECCION DE ANUNCIOS 

i ^ i p y 
pAMs, 6, Ar̂ nut- Víliüi o. ^ y 

Eapr<xilac>t,uU«|ji><i->i"> 'tcpltea. 

m de la taai ImMn de taeloa 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
eo» ucaltu jr uUiuion i 

L u P t l m a i , P n e r t c i de k s A n t i l l a i , V e r a c r u j Paeifleo. 
S*iid*t Irimt%n4iu 4$ 

B&rceicna- e l 5; M á l a g a , el 7, 7 Cádiz, el 10 de cada mas : p a r a P a l m a s , Puer to -Rico , 
H a b a n a r V e r a c r a i . 

S a n t a n d e r , el 20, y C o r a n a , el 21: p a r a Puer to -Rico y H a b a n a . 
B a r c e l o n a , el 25; ISiálafra, el 27. y Cádiz, el 30: para l ^ e r t o Rico, c o n e x t e n s i ó n k M a -

yag f t ez y P o n c e , y p a r a H a b a n a , con e x t e n s i ó n á San t i ago , G i b a r a y Nuev i t ae , as i co-
m o a l a G u a i r a , P u e r t o Cabel lo , Saban i l l a , Ca r t agena , Colon y p u e r t o s del Pac i f i co , 
k á c i a Nor t e y Sud del l a t m o . b . j y 

_ ' VIAJES DEL MES DS UARZO. 
Bl 10 de Cádiz, el v a p o r «Isla de Cebú.* 
> 29 de S a n t a n d e r > «Cataluña.* 
> SO d e Cádiz > «Ciudad de San t ande r . » 

VAPORES'CORREOS k MANILA 
etntscauutn 

Por t -Sa ld , A l e n y Siogapoore, 7 f e r r i e io á Iloilo 7 C e b i 
iSi ¡ídd f ¿4 

Liverpool , 16: C. i ruña, 17j Vigo , 18; Cádiz, 23, C a r t a g e n a , 25; V a l e n c i a , ü, 7 Ba rce lo -
n a . 1.° filamente d e c a d a mea . 

E l v a p o r «San Ignacio de Loyola» s a l d r á de Ba rce lona el l . ' d e Abri l d e 1887. 

Todos e s t o s vapores a d m i t e n c a r g a con l a s cOBdiciones m a s f a v o r a b l e s , y paaeieroa, 
a qu ianes la c o m p a ñ í a da a l o j a m i e n t o m u y cómodo y t r a to m u y e s m e r a d o , c o m o h a ' a c r e -
d j t a d o e n su d i la tado servic io . R e b a j a á fami l ias . P rec ios c o n v e n c i o n a l e s po r c a m a r o -
t e s d e lujo . R e b a j a por p a s a j e s de ida y v u e l t a . H a y p a s a j e s p a r a M a n i l a á precios «»• 
•^eciaifls p a r a e m i g r a n t e s de c l a se a r l e s a n a ó j o r n a l e r a , con f acu l t ad d e r e g r e s a r g r a t i s 

e n t r o de un a ñ o si no encuent i ' an t r a b a j o . 
L a e m p r e s a puede a M j r u r a r l a s m e r c a n c í a s en s u s b a q u e s . — P a r a m a s i n f o r m e s en 

s 
JarM/p«», «La c o m p a ñ í a T raaa t l án t i ca ,> y S re s . Ripo) y CompaBla , p laza de Pa l ac io . 

— a U t t . Delegación de la «Compañía Trasat lánt ica .*—Jfs í f r t r f , D. Ju l i án Moreno , Alca-
lá .—lícetyoeí , Sres . L a m n a g a y C.'-5««ífl»4Í»r, Angel B. P e r e s y C.*—útrMÍU, D. B. da 
O u a r J a . — F t / o , D Anton io López de N e i r a . — B o B c h h o r m a n o a . — D a r t 
J C. —JíMtU, S e ñ o r a d m i m s t r a d o r g e n e r a l d e la « C o m p a ñ í a G e n e r a l de T a b a c o . 

//oes. Farmacéutico, rae Castíglione, 2, en PARIS. & 

AGESTE de HISAOO de BACALAO de HQGQ 
Sin ej ojor ni sabor de los Aceites de Eigido de Bacal&o oidluarJos. 
» l e Aceite. exlr«:do de loi Ulpujos frescos de tacalao recleDtemente pescados, es 

natural y altsolulamefiie puro, lo pucUen digerir ¡os estwnagos mas delfcafloa: su acción 
es sogura conlra las S o f e r m e d a a e * «Sel P e c h e , T i s i s , S r o n q n l t l s . C o s t i M d o s . T o » 
c r ó n i c a . S e l g k d e s de los Hl f ios . ele. > 

Sputr el HonU-reát MfOfiG y además la coruflcftclon d e H . LESUEUR. Je/i it tof 
trabajos QuinKoi <1í la FdcuUaá de ueiicína ii Pam, quo dclJera hallarse sobre la eU-
q u e a de cada frasco t r i augu i í r . E3 atelta de B o o e se en la» pHnclpaJos Farm»", 

4.D rjEU TEXCr^.-ExiJate en el rótulo el Sello (umt EataOo Fntttce». ® 

ALCALÁ. 5. 
ENTRaSüfiLO. J. ALCALÁ. 5, 

KNTRESÜEIiO. 

Gran salón de peluquería. 
Se a fe i t a , c o r t a 7 r iza 

el pelo. 
Gab ine te r e se rvado 

p a r a t eñ i r el pelo y la 
b a r b a . 

Se confecc iona toda ^ 
c i a se de post izos . 

ALCALÁ. 5, ENTRESUELO. 
NOTA. En el mismo se expende la higiénica A g u a Vege ta l de Arroyo , de e x -

ce len tes r e su l t ados p a r a devolver los cabel los b lancos á su p r imi t ivo color, s in 
m a n c h a r la piel y la ropa y de fácil apl icación. 

3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 Q 

¡ £ 7 0 P A n F 7 r í A N P A D E Z C A N 
Procúrense una cajita de la acreditada P A S T A P E C T O R A L D E L 

D r . A N D R E U DE BARCELONA, y se la quitarán al momento. 
_ Al t o m a r las p r i m e r a s pas t i l l a s , e m p e z a r á n á e x p e r i m e n t a r u n g r a n a l i -

v io . L a tos Ta d e s a p a r e c i e n d o , el pecho y la g a r g a n t a s e s u a v i z a n v la e x -
pec to rac ión se p r o d u c e con g r a n fac i l idad . 

Son tan rápidos y seguros los efectos de esUs pastillas, que casi siempre 
desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja 

Se venden en las mejores farmacias de España. Caja, 2 pesetas. 

LAS PERSONAS que s ientan también ASMA ó SOFOCACIÓN, hallarán en las 
CIGARRILLOS BALSÁMICOS y los PAPELES AZOA-

DOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar at asmático 
que se ve privado de dormir.—Véanse los opúsculos que s e dan gratis 

EL ECO 
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA 

Rvdaeeioi y a imla i i t r a^ ioB: calle de la Biblioteca, súm. 1, entresuelo i iqa ie rda . 

Ptmíví si^erki»!. 
Sn Madrid, pagando directa-

mente á l a administración... l'BO pesetas al mes. 
Provincias 6 ídem trimestre. 
Ultramar y extranjero 30 id, semestre. 
Cuba, Puerto-Rioo y Filipinas. 50 id. al a ñ a 

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará, una po-
>eta iuas por trimestre por quebranto de giro y comision. 

Número suelto, UNA peseta. 
Fuitos laserieioi y Tcoia. 

En Madrid en las oficiijas, calle de la Biblioteca, nüm. 7, prin-
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales. 
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quirir los de sus compaiTer-'s muertos en los esta-
blecimientos de beneficencia, librándolos asi de 
íM}uella ignominia. De este modo, loa médicos y 
estudiantes de medicina sienten una escasez 
grande de cadáveres para ensayar sus operacio-
nes quirúrgricas, desde que fué ahorcado el céle-
bre Burker, que asaltaba los cementerios para 
desenterrarlos y venderlos. Ahí tienes por qué el 
doctor de Baíh-S;íuare desearía comprarte 
cuerpo, y como es rico lo pagaría bien. 

—Pero qué interés puede tener en que j o 
Jo venda—observó John Colden—pudiendo ad-
quirirlo sin que nada le cueste? 

—Estás en un error. Si contra toda probabili-
dad te ahorcaran, no seria él quién tendría dere-
cho á tu cuerpo, sino el médico de Nevrgate 

—Ahí 
—Pero si tu se lo vendías y si él probaba que 

habla pagado el precio convenido, le correspon-
dería la propiedad de tu cadáver. 

—Pues bien; se lo venderé y haré que el dine-
ro sea entregado á Susana. 

—Peto si te salvas.... 
—Oh!....eso es imposible! 
—Yo te juro—dijo M. Bardel-que el Hombre 

gris te salvará. 
El tfefe de vijilaDcia se separó de John Calden 

y una hora después se presentó en la celda de és-
te el médico de Bath-Square. 

—Vamos a ver—dijo el doctor al herido—te de-
cides á dejar esa pequeña herencia á tus pa-
rientes. 

—iNu—contestó John Colden;—no quiero ven-
der mi cuerpo. 
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—Pero el Hombre salvará. Cómo podrá 

lograrlo? Eso es lo que no sabré decirte; pero te 
salvará. 

—Es imposible!—dijo John. 
—No hay nada imposible para ese hombre—re-

plicó M. Bardel con el acento de la mas intima 
convicción. 

—¡Quiera Dios que digáis verdad! Pero si asi 
no fuera, estoy resignado. Si muero en aras de 
nuestra madre la Irlanda me rereis subir con 
serenidad al cadalso. 

Despues de nn breve silencio añadió John 
Colden: 

—Y ya que hablamos de esto, me permiíireis 
que os consulte lo que pueden signiñcar unas pa-
labras que el doctor me dirigió ayer. 

—Habla. 
—Me preguntó si tenia yo algunos parientes 

ó alguna familia. 
—¡Ah!—exclamó M. Bardel. 
—Y me dijo que estaba en mi mano el poderles 

dejar una pequeña herencia. 
—Viejo canallal—gruñó l í . Bardel. 
—Que ha querido darme á entender con eso?— 

preguntó ingénuamente John Colden. 
—Voy á explicártelo. En Inglaterra la autopsia 

de los cadáveres es infamante y por consiguien-
te toda sentencia de muerte lleva aparejada la 
fórmula contra el ajusticiado de que su cuerpo 
sea entregado á los gabinetes de anata ¡nía, co-
mo los cadáveres de los desgraciados que falle-
cen en los hospitales. Sin embargo, unos y otros 
tienen el derecho de vender sus cuerpos, y los 
obreros han establecido una asociación para ad-
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—¡Eh! ¡eh! mu hacho; tienes más suerte de la, 

que te mereces! 
El irlandés no le contestó ni una palabra, a u n -

que sus negros ojos le dirigieron una melancóli-
ca mirada. 

—¡Curarás, muchacho, curarásl 
Jhon Colden se encogió de hombros diciendo: 
—¡Qué me importa! 
—De aquí á ócho dias—prosiguió con tono ale-

gre el doctor—estarás completamente curado. 
y como tampoco aquella noticia causase el me-

nor efecto de satisfacción en la fisonomía triste de 
John Colden, el excelente y humanitario doctor 
creyó conveniente añadir. 

—Dentro de ocho dias podras ser trasladado á 
Newgate, 

John Colden no demostró tampoco sorpresa ni 
pesar alguno. 

—¿Tienes parientes ó familia? 
—Tengo una hermana. 
—EH rica? 
- N o . 
—¿Quieres dejarle una pequeSa herencia? 
John Colden miró al doctor. 
—Es cosa que está en tu mano y depende ex-

clusivamente de tí. Pero no quiero, por hoy, de-
cirte nada más sobre este asunto: mañana habla-
remos del particular. 

El dia siguiente, ¿erian como las siete de la 
mañana, el herido vió entrar en su celdaá un su-
geto que ci-riamente no esperaba. 

Durante las tres primeras noches el estado del 
enfermo habia sido tan grave que se habia con-
siderado conveniente velarle. 

Ayuntamiento de Madrid




